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Cuento

Había una vez un niño llamado Pablo. Pablo tenía un gran interés en México. Estaba muy orgulloso de ser mexicano, se interesaba por la historia del país al igual que la economía la política, la cultura, etc. Le encantaba la historia de México. Un día pablo tenía duda de la independencia de México. No lograba comprender como ésta sucedió. Pablo fue a visitar una biblioteca, llegó a la biblioteca del estado. Al entrar se impactó de la cantidad de libros que habían en la Biblioteca. Lo primero que hizo fue preguntar en donde se encontraban los libros de historia de México. Al llegar encontró un libro muy antiguo, el libro estaba muy sucio. Parecía que nada lo había agarrado en años. El libro le generó gran interés a Pablo y decidió tomarlo. Al abrir las páginas del libro Pablo notó que el libro era muy viejo. Tanto que ni siquiera se entendía lo que el libro decía. El hojear el libro para buscar algo que se entienda hizo que Pablo se cansara mucho, que se quedó dormido.
Al despertar Pablo se encontraba en un lugar desconocido. No sabía en donde se encontraba y estaba muy confundido. Al verse notó que la ropa que llevaba puesta era distinta a la que tenía antes de dormir. Al caminar se encontró a un señor que estaba calvo. Pablo le preguntó:- “Disculpe señor, ¿En dónde estoy? Estoy perdido y no sé donde estoy.”- El señor le responde: -“Niño, te encuentras en Nueva España”-. Pablo sorprendido le respondió:-“¿Nueva España?, no es posible yo estoy en México”-. El señor le contestó:- “¿México?, ¿Qué es eso?”-. Pablo se dio cuenta que estaba perdido en el tiempo. Estaba en el siglo 19 cuando México todavía no era independiente. Pablo le preguntó al señor:- “Espere, yo sé quien es, usted es Don Miguel Hidalgo”-. El señor le respondió:- “A tus ordenes hijo mi nombre es Miguel Gregorio Antonio Ignacio Hidalgo y Costilla Gallaga Mandarte Villaseñor, soy un sacerdote y me puedes decir Miguel Hidalgo”-. Pablo sorprendido dice:-“¡No lo puedo creer!, Estoy con el padre de la patria”-. Miguel Hidalgo responde: “¿Padre de la patria?, hijo no es tiempo de juegos, tengo que ayudar a la gente para poder liberarnos de la corona española y ser un país independiente. Queremos que los criollos también participemos en el gobierno del país y los españoles no lo están permitiendo. Por eso he organizado un movimiento para ponerle fin al virreinato de Nueva España y comenzar con un nueva forma de gobierno, aboliendo la esclavitud y propugnar por el establecimiento de un congreso cuyas leyes destierren la pobreza, que moderen la devastación del reino y la extracción de su dinero. También he pedido que se deben entregar a los indios las tierras de cultivo y garantizar el goce exclusivo de sus tierras comunales”-.  Pablo muy atento y emocionado de las palabras del Padre de la patria, Pablo dice:-“Que emocionante Don Miguel y ¿Qué experiencia ha sido la que le ha gustado más?”-. Miguel Hidalgo responde: “Hijo no tenemos tiempo, tenemos que empezar esto de una vez”-. Pablo le pregunta a Miguel Hidalgo:-“¿Qué día es hoy?”-. Miguel Hidalgo responde:” Hijo hoy es un día muy importante, hoy se definirá todo, hoy es el gran día. Hoy iniciaremos la Guerra para conseguir nuestra independencia y vivir sin los españoles. Hoy es 16 de septiembre del 1810, pero no tengo tiempo, tengo que llamar al pueblo a luchar contra el virreinato”. Pablo estaba muy emocionado. Se encontraba en el momento que había iniciado la Independencia de México y podía apreciar todo el movimiento de independencia. Momentos después llegó un señor a donde se encontraba Pablo y Miguel Hidalgo.-“Señor, llegó el momento debemos iniciar”-. Dijo el señor. –“Que bien que me avisa Allende, pues llego el momento todos listos”-. Dijo el cura. Pablo se emocionó al darse cuenta de la presencia de Ignacio Allende y además por lo que ha visto notó que se encontraba en donde se dio el grito de dolores. Miguel Hidalgo e Ignacio Allende salieron y Pablo los siguió. Noto que se dirigían a la parroquia. Eran las cinco de la mañana del 16 de septiembre de 1810. Miguel Hidalgo convocó al Pueblo a misa. Miguel hidalgo tenía en manos el estandarte de la virgen de Guadalupe y empezó a pronunciar las siguientes palabras:-” ¡Viva la Virgen de Guadalupe!, ¡Abajo el mal gobierno!. Con esto se empezó la lucha de independencia. Lucha que inició en ese momento y que marcaría la historia de México. Pablo no podía moverse de la emoción de vivir este momento. No lo podía creer.

El pueblo estaba listo y dispuesto a combatir contra el virreinato. Pablo también querría participar en esta lucha. Pero no se lo permitieron, por ser menor de edad. A Pablo no le importo esto y decidió ir con todos ellos. Mientras Pablo caminaba entre la multitud inesperadamente la cayó una roca en la cabeza que lo hizo caer. Quedo desmayado. Al despertar observo una luz, pensó que era el final del camino, el final de su vida. Pero en pocos momentos recuperó la razón y ya no estaba en Dolores Hidalgo, estaba rodeado de gente. Pablo gritó:–“¿Dónde estoy?, y ¿Miguel Hidalgo?”- Un señor le dijo a Pablo:-“Niño, te cayó un libro en la cabeza mientras estabas sentado en la mesa”. Pablo respondió:- “No es cierto, estaba leyendo ese libro…”-. Pero en ese momento Pablo se dio cuenta que no estaba leyendo ni un libro. El libro misterioso que se había encontrado no estaba, sólo era un sueño. Un sueño que Pablo hubiera deseado estar todavía más tiempo. Pablo no se dio por vencido y decidió investigar más acerca de la independencia de México. Le gusto tanto que decidió estar en la política de México. Pablo creció y nunca le contó a nadie su sueño. Era un sueño tan real que Pablo sintió que no estaba dormido en esos momentos. Fin
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